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LA TELARAÑA
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CUANDO uno supera, y hasta quizá
con buena nota, la cena de Nochebue-
na y la comida de Navidad ya empie-
za a estar un poco del otro lado, es de-
cir, del que asume como normal que
hoy mismo –no por azar, el «Boxing
Day»–, la familia vuelva a reunirse a
manteles y a sacarle punta e hilo al
montón de embrollos –toda una ma-
deja– que tantas y tan sucesivas cele-
braciones, de seguro, generan. No es
fácil desearse mutuamente, y unas
dos o tres mil veces, los mejores au-
gurios, la felicidad más enorme y la
prosperidad más opulenta.

Pero es así como se nos lleva la
inercia, con deseos y esperanzas
que son llamaradas de un fuego que
nos acompaña todos los días del
año y más aún, siempre. No hay de-
seos sin carencias y si los deseos
son monótonos, las carencias son
aburridísimas. Quizá puro hastío o,
en su defecto, una especie de gran
indiferencia que no parece de este
mundo aunque, por supuesto, lo
sea.

Pero los días pasan rápidos y
pronto se nos descolgará el viejo
barbudo –ese impostor que maneja
su éxito, igual que Munar nuestro
dinero y su asfalto– de la inexistente
chimenea de leña y tendremos tiem-
po para noticias con sorna y torni-
quete, para horas de espera y cabal-
gata, para noches de fin de año -con
estandartes o sin ellos-, para quime-
ras, en fin, más próximas a la reali-
dad que a la ficción. Y ese Rubicón,
aunque nos deje alguna que otra he-
rida, también nos dejará su marca
de satisfacción en la piel, en la son-
risa, en el alma. Y en el cuerpo can-
sado. O, quizá, muy cansado.

Crónica de
los días

EL PRESIDENTE del Consell de Ibiza, Vi-
cent Serra, que está demostrando un no-
table grado de sensatez, señalaba recien-
temente que, en relación al PP, existían
una serie de estereotipos que eran comple-
tamente anacrónicos, pero que desde la iz-
quierda se seguía echando mano de los
mismos con el fin de obtener un rédito po-
lítico. La verdad es que, desde aquí, pode-
mos añadir que aunque sean anacrónicos,
no quiere decir que no existan. Al contra-
rio, siguen presentes en las mentalidades
de un buen número de ciudadanos. Cuan-
do una idea está asentada, es difícil darle
la vuelta y ha de pasar mucho tiempo de
práctica política para erradicarla en toda
su extensión. Es por ello, que sería conve-
niente no contribuir a engrandar esta ima-
gen, más si cabe cuando no hay una nece-
sidad objetiva para ello.

Lo anterior viene a colación por la ini-
ciativa que se produjo a final de noviem-

bre pasado a cuenta de los puertos depor-
tivos. Concretamente, el director general
de Puertos del Govern, Antonio Deudero,
declaró que se tenía la intención de auto-
rizar una serie concreta de proyectos si se
daban una serie de circunstancias, como
sería el caso, entre otros, de obtener el in-
forme favorable de los Consells o de los
Ayuntamientos. Lo importante a retener,
tomando la idea desde otro ángulo, es que
desde el Govern no se pondrían trabas a lo
que algunos definen como una nueva ur-
banización de la costa. Se trata de un tema
muy delicado y por ello, pronto esa inten-
ción fue redefinida en la prensa. Así, lo
que se interpretó, lisa y llanamente, fue
que el Govern iba a «desbloquear» los ci-
tados proyectos. Se trataba de un puñado
de proyectos que afectaban a las islas de
Mallorca, Menorca e Ibiza. Estos proyec-

tos habían sido descartados por el anterior
Govern del Pacto de Progreso II, muy en
consonancia, aparentemente, con su con-
dición de gobierno de izquierdas.

Partiendo de lo anterior, me voy a cen-
trar, a modo de ejemplo, en la reacción que
esta propuesta tuvo en la isla de Ibiza. Co-
mo es obvio, desde la izquierda el rechazo
fue expresado sin paliativos. En lo que se
refiere al PP, contrariamente a lo que mu-
chos podrían esperar, la reacción fue de
una notable cautela y frialdad. No sólo
ninguno de los responsables aplaudió la
idea del Govern, sino que además tendie-
ron a poner más bien peros e inconvenien-
tes, e incluso alguna expresa oposición. En
el caso de Ibiza, se trata de cuatro proyec-
tos que afectan a los municipios de Ibiza
ciudad, San José y San Antonio. Respecto
de este último municipio, su alcaldesa, Pe-
pita Gutiérrez, fue meridianamente clara,
teniendo en cuenta que uno de esos pro-
yectos (el llamado de Punta Xinxo) le
afectaba directamente. Concretamente,
manifestó que lo veía «en negativo» toda
vez que cerraba el espacio de la bahía e
iba a provocar repercusiones sobre el
equilibrio natural en términos de corrien-
tes, oleaje y erosión.

La alcaldesa de Ibiza, también afectada
por otro de los proyectos (el de Es Viver),
echó agua al vino cuando de entrada seña-
ló antes que nada tenía que indagar la re-
percusión sobre los vecinos afectados.
También recordó lo controvertido que es-
te proyecto estaba siendo, lo cual le obli-
gaba a ser especialmente cauta y que ha-
bía que esperar.

El presidente del Consell de Ibiza, el an-
tes citado Vicent Serra, también recibió la
noticia con extrema cautela. De entrada
reconoció que el tema náutico es suscepti-
ble de ser un importante factor de revitali-
zación de la economía de la isla, pero aña-
dió que socialmente algunos de estos pro-
yectos no son aceptados. A mayor énfasis,
el presidente recordó que en Ibiza se esta-
ba produciendo un proceso que, bajo la
denominación de «pacto por el territorio»,
tenía el objetivo de consensuar unas líneas
y parámetros básicos con la oposición en
una materia que en estos últimos doce

años ha tenido envenenada la política en
Ibiza. De ahí que en el tema de puertos,
así como en cualquier otro de naturaleza
territorial, había que estar a los resultados
de esa negociación. Con posterioridad, ese
pacto ya ha fracasado, pero el presidente
de Ibiza ya había recordado que, de acuer-
do con el programa electoral, el acento es-
taba más en la ampliación de los puertos
existentes y en la creación de marinas se-
cas. Vicent Serra no se ha cerrado en ban-
da ante construcciones ex novo, pero esto
ha de ser fruto de un análisis caso por ca-
so y nunca resultado de la precipitación.

Llegados a este punto, parece elemental
que si los principales responsables de Ibi-
za en el Consell y los Ayuntamientos, con-
sideran que no hay que correr tanto, que
los proyectos hay que estudiarlos deteni-
damente y que incluso en algún caso exis-
te de entrada una disconformidad insular
o municipal, el Govern balear, y concreta-

mente la conselleria responsable, debería
modular ese apresuramiento inicial, apli-
cando el mismo criterio de prudencia y
compás de espera.

Obsérvese que el problema no es de ma-
nejo del tiempo político, sino que es esen-
cialmente de ideología, de concepción del
territorio en su conjunto, de economía y de
visión de futuro, en donde se plantee seria-
mente las Baleares que se vayan a dejar a
la siguiente generación. Esta problemáti-
ca de los puertos deportivos es una bomba
de relojería y no se puede despachar con
una mera remisión política a otros niveles
de las instituciones. Las cuestiones territo-
riales, con razón o sin ella, son el talón de
Aquiles del PP y, en consecuencia, debe-
rían ser tratadas, al más alto nivel, al tiem-
po que también deben ser concretadas es-
cuchando la voz de la sociedad.
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...del territorio, de economía
y de visión de futuro, donde
se plantee las Baleares de
la siguiente generación»

«El problema no es de
manejo del tiempo político,
sino que es esencialmente de
ideología, de concepción...




